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El ser urbano en las sociedades de América Latina remite no solo a las condiciones materiales de quienes habitan sus ciudades, sino también a  “aquello que tiene que ver con el uso e interiorizacion de los espacios y sus respectivas vivencias, por parte de los ciudadanos en su interacción social”, 1 la ciudad se construye en escenario social, imagen de un mundo, y a la vez, el mundo de una imagen que pausada  y permanente, individual y colectivamente se va construyendo y volviendo a construir, de manera incesante.

Lo urbano de la ciudad se crea colectivamente, sus habitantes se interrelacionan y participan continuamente a través de procesos locales y colectivos, relacionándose hibridamente la estructura fisica-material-espacial con la representacion-uso-vida social-significacion, donde lo físico produce efectos en lo simbólico y análogamente lo simbólico resignifica, afecta y guía el uso social y espacial de la estructura urbana.

De igual manera, podemos hablar de una mentalidad urbana, pues no solo esta la ciudad sino, además la significación y representación de lo urbano, no basta con estudiar y cuantificar  los acontecimientos  urbanos, hay que plantear como esos acontecimientos son vividos en la vida cotidiana y desde donde se narran.

Pese a ello, cabe mencionar, que la heterogeneidad física evidencia que el espacio como variable social se relaciona con las condiciones y posibilidades de acceso y adquisición, en este sentido se construye lo que algunos autores llaman “las ciudades de retazos”2.

Para Colombia, los lineamientos tradicionales y oficiales con los que se ha venido rigiendo el país y los sectores sociales en los distintos órdenes (nacional-regional-local) han sostenido una idea de progreso centrada en el desarrollo de la infraestructura, formulándose un proyecto excluyente de sociedad y de ciudad cuyo “talón de aquiles” ha sido la pérdida de consenso entre los nuevos pobladores, pues poco se ha tenido en cuenta las significaciones y resignificaciones socio-espaciales construidas por sus pobladores.

En nuestras ciudades, los espacios urbanos son fragmentados, cruzados por múltiples fronteras.  “De un sector a otro hay abismos económicos, pero también hay distancias culturales y desigualdades frente a las instituciones oficiales.  La exclusión trasciende el campo de la política y de las representaciones sociales”3. En razón a ello, el análisis de los procesos urbanos debe partir de dos niveles: por un lado, a la estructura física/material y socio/económica y por el otro , a la construcción de las representaciones, simbolizaciones e identidades del ser urbano.   

SITUACION SOCIAL DE LA CIUDAD EN AMERICA

América Latina ha presentado durante la segunda mitad del presente siglo, como una de las características más sobresalientes, un acelerado proceso de urbanización ; la mayoría de la población de éstos países se concentra en zonas urbanas, constituyéndose en escenario de múltiples relaciones en todos los ambientes posibles.

Los procesos de urbanización se han caracterizado por el aumento descontrolado y desordenado de asentimientos, muchos de ellos ilegales y carentes de servicios, en extremas condiciones de tenencia y hacentamiento, aumentándose vertiginosamente los cinturones de miseria.

Por otra parte, la profunda desigualdad social y económica viene agravándose severamente, tanto en sus zonas urbanas como rurales; variables como el ingreso menor por habitante, el salario 

mínimo, la eliminación o reducción del gasto social, de los subsidios para los servicios públicos y sociales, alimentos, transporte y desempleo demuestran la cruda realidad de gran parte de la población latinoamericana.

Una buena proporción de los pobres urbanos, especialmente los jóvenes, se encuentran desempleados o tienen empleos inestables o mal remunerados ubicados en el llamado sector informal urbano.

Paradójicamente, en todos los países latinoamericanos aumenta la esperanza de vida, el nivel de escolaridad y el porcentaje de población con servicios de energía y agua potable, y descendieron las tasas de morbi-mortalidad infantil, promedios que ocultan indicadores reales para los sectores más pobres de estos países. De igual manera la participación de la mujer en el sector laboral a aumentado, sin embargo, se ha encontrado en actividades mal remuneradas que les dan poca oportunidad de ascenso y bienestar social.

En éste ámbito contextual, las ciudades, donde se alberga el mayor número de habitantes, se ha venido convirtiendo en el  ámbito que más deshumaniza.

En el caso de las ciudades: 

          “Para los pobres urbanos la vida cotidiana es la secuencia de tensiones. Acosados por la necesidad, viviendo en condiciones inciertas e inestables, bombardeados por la propaganda comercial de artículos que no pueden tener, sometidos a sistemas de transporte agresivos e ineficientes, desprovistos de oportunidades y lugares para la recreación sana, despojados de tiempo para dedicarle a sus familias, espoleados por deudas, azuzados por la desesperanza, aguijoneados por las frustraciones que produce su lucha por acomodarse a codazos en los resquicios que les permite la ciudad, y atropellados por la autoridad cuando intenta desalojarlos de sus asentamientos precarios, los pobres-víctimas de injusticias sociales se convierten en candidatos para devolver, bajo la forma de violencia social, la violencia estructural que reciben.” 

Una de las características más alarmantes de estos países es el creciente aumento de los índices de violencia de los  derechos humanos,”en las ciudades de Améridca Latina se vienen desarrollando culturas sustentadas en un tipo de racionalidad que admite la violencia como instrumento para resolver diferencias,satisfacer necesidades y solicionar conflictos”. En tal sentido,la violencia urbana se presenta como un producto social en la medida que en la estructura e instituciones sociales- Estado ,familia,escuela,etc-la permiten ,generan o recrean.

Los comportamientos agresivos que dinamizan las espirales de violencia encuentran, enj buena medida,su razón de ser  en las condiciones socio-políticas y jurídicas predominantes en las sociedades latinoamericanas. Simultáneamente a la violencia social, con el aumento de la pobreza,se ha venido incrementando el fenómeno de la indigencia.Para Colombia en 1990,elporcentaje de hogares urbanos en situación de indigencia,por lo menos oficialmente,se establecía alrededor del 16% del total de la población  .

En  Colombia,el fenómeno de la violencia, históricamente se ha venido relacionando con las condiciones y procesos económicos,sociales,jurídicas , políticos y estatales,culturales y psicológicos del país,entre otros : los enfrentamientos políticos,la conjugación del narcotrafico, las movilizaciones sociales, el paramilitarismo, los grupos de autodefensas, las milicias rurales y urbanas, las formas de inclusión o exclusión de grupos poblacionales en la toma de decisiones fundamentales, la grave problemática de violación, negación e irrespeto de los derechos humanos, todo sobre una base de pobreza, se traduce de manera diferencial en resquebrajamientos o debilitamientos institucionales, alteración de los valores socialmente sancionados y predominantes, descomposición familiar y social.

 A lo anterior hay que añadir el consumo de alcohol y drogas, la transmisión de episodios violentos y de consumo en los medios masivos de comunicación, la pertenencia a bandas juveniles y delincuenciales, la generalización en Colombia del fenómeno de la impunidad y la 

excepcionalidad juríduca, como situaciones específicas de desencadenamiento y reproducción de formas de vida y hechos violentos ; los medios masivos de comunicación, especialmente la televisión, exacerban la atmósfera de violencia que enaltece valores y conductas agresivas.

En la medida que el Estado ha perdido la credibilidad, la legitimidad y el monopolio de la fuerza se ha generalizado la resolución de los conflictos y desequilibrios sociales por la ley de hecho de la violencia.

COLOMBIA, NEOLIBERALISMO Y HABITANTES DE LA CALLE :

En Colombia, la trayectoria histórica de lo urbano ha mostrado un desarrollo desigual y contradictorio en todos los aspectos.  Los sectores populares han atravesado por diferentes condiciones y han sido relegados a contextos socio-espaciales subordinados y explotados.

En el caso de la capital, Santafé de Bogotá, la actual configuración urbana sienta sus bases en la discriminación espacial, en donde los sectores populares de más bajos ingresos y en condiciones de miseria son condenados a la periferia urbana y a la marginación céntrica.

La red de discriminación espacial denominada marginalidad céntrica o del “el centro primario de la ciudad”, actualmente está conformada por el estrato más bajo de la pirámide socio-urbana :  la indigencia y la miseria.

Los sectore s céntricos urbanos se constituyeron,en otro tiempo,como núcleo socio-político,comercial y financiero de Santafe de Bogota,del país,y de las elítes dominantes ;en los últimos treinte años han sido relegados, dadas la implicaciones del modelo neoliberal al establecimiento actual  de numerosos grupos poblacionales en condiciones de miseria :las calles,andenes ,puentes,y algunas áreas en particular han sido apropiadas,tambien las grandes casonas, ocupadas en algún tiempo por las  “elites  citadinas” ,son ahora el espacio  donde se desenvuelven, viven  y sobreviven un gran número de seres humanos, los llamados habitanyes de 

la calle. Un artículo de EL TIEMPO se refiere a las calles llamadas El Cartucho, El Bronx, Cinco Huecos o La Ratonera como las “calles que Bogotá perdió”, pues la lógica y los valores sancionados socialmente, el referente societal de #normalidad”, individual y colectivo, es trasgredido pues sus actuales habitantes han creado y modificado pautas, prácticas y usos sociales; han construido, de acuerdo al contexto socio-cultural particular, unos referentes

socio-especiales que actúan como marcos de aprehensión de la realidad social.

En este cuadro referencial, el fenómeno urbano de la indigencia se presenta como caracterización extrema de las condiciones inherentes al modelo neoliberal de desarrollo - capitalista/salvaje/dependiente -  económico y social.  Para el segundo semestre del año anterior y el primer trimestre de 1995 los sectores más pobres de la población colombiana han visto agravada su situación, según datos del Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas (DANE) un 50.9% de la población colombiana es pobre9 y a la vez es víctima de diferentes tipos o formas de violencia, que de manera contínua y sistemática amenazan, anulan y/o degradan la vida, el derecho a existir física y socialmente.  Tal es el caso de los pobladores o habitantes de la calle.

La existencia de los pobladores de la calle, debe ser leída como un fenómeno histórico ; en tal sentido Colombia y Brasil son considerados países clásicos de niños de la calle10 , donde la infancia callejera se estableció en el tiempo de la colonia y donde se formó una cultura infantil callejera.

A pesar de la existencia de niños de la calle desde la colonia, el fenómeno histórico de la indigenica debe reconocerse como producto de la formación social capitalista, aumentando sus características propias y una fuerza especial con la implementación del neoliberalismo :


“...El fenómeno de la indigencia en la ciudad, de la mendicidad, del vagabundeo, con sus características especiales y particulares y que genera alrededor de sus prácticas de subsistenciasuna red de relaciones políticas,económicas,sociales y culturales,es un fenómeno característico y propio de la formacioón capitalista,es un producto de ella y ala vez es una de sus mayores contradicciones internas y también una necesidad funcional al sistema. Es producto por cuanto garcias al modo de producción industrial capitalista se genera grandes masas de sectores pauperizados que viven en la indigencia económica,es una contradicción interna del sistema en cuanto este postula la evolución progresiva / acumulativa/productiva y el mejoramiento de los niveles de vida. Y es una  necesidad funcional al sistema mismo por cuanto el capitalismo necesita de la pobreza de mkuchos,de las condiciones de vida pauperizadas de las mayorias para hacer  posible la acumulación de capital, la oferta de mano de obra y la demanda contínua de los productos capitalistas.”
 .

Para entender o precisar quienes son los habitantes de la calle se plantean dos modos de entender el concepto.

Por un lado, serían aquellos individuos o grupos que de manera permanente viven en ella estableciendo una relación de permanencia, identidad y socialización. Los gamines, los fieros, recicladores, orates, drogadictos de “ ollas”, mendigos, indigentes y caminantes.

Por otro lado, en su sentido extenso, el concepto incluye además a aquellos grupos y personas que mantienen con la calle una relación parcial o esporádica, serían algunas (os) trabajadoras (es) sexuales, trabajadores ambulantes, algunos recicladores, entre otros ; para quienes los referentes de vida no están exclusivamente en la calle, ésta es más bien una mediación para su actividad socio- económica.

Las causas por las cuales sus habitantes llegaron y aún permanecen en las calles se pueden agrupar en cuatro tipos : a nivel de la estructura socio- económica y política, a nivel intrafamiliar, a nivel institucional y al nivel socio- cultural.

a)  Estructura socio- económica y política neoliberal :

· Respecto a este primer aspecto, y quizásel de mayor incidencia, es la estructura de un sistema político, económico, social, cultural y judicial excluyente, discriminatorio, etnocéntrico e injusto que no satisface ni permite el desarrollo de las necesidades básicas humanas deaquellos grupos humanos que poco a poco fueron quedando marginados del proceso de “ desarrollo”.

· La situación de violencia, desempleo, falta de servicios y de oportunidades en las áreas rurales generas significativos procesos de desplazamiento a las principales ciudades del país ; en mi caso de los pobladores de la calle, se acentúa con cadenas migratorias que ahora deben ser entendidas al interior de las mismas ciudades en relación comunidades marginadas-calle :  “son migraciones internas en la misma ciudad y, más allá, son migraciones en la misma calle mediante circuitos de desplazamientos urbanos que hacen ir a los habitantes de la calle de parche en parche”.13 

· La precariedad o ausencia de politicas sociales del Estado frente a la familia y al individuo que hasta ahora no han garantizado un mejoramiento de la calidad de vida, especialmente de los sectores populares.

· La practica del Estado y de la sociedad a traves de algunas ofertas institucionales que reducen el problema a fenomenos psicopatologicos, conductuales, educativos, asistenciales o de caridad publica ; que desconocen, dejando de lado, las causas estructurales, complejas y arraigadas, en las que se inscribe la vida de la calle.

b)  A nivel intrafamiliar :

· La desestructuración y violencia intrafamiliar, que desestabiliza los roles y relaciones afectivas y emocionales entre los miembros de la familia.

· La incorporación de la mujer al mercado laboral y el madresolterismo, con serias implicaciones y retos en la formación de las nuevas generaciones.

· Los cambios en el pepel socializador de la mujer bajo las nuevas circunstancias de poca permanencia en el hogar, junto con la ausencia del padre.

c)  A nivel institucional :
· Los centros de atención institucional pretenden desempeñar un papel sustitutivo de la sociedad y sus instituciones tradicionales, buscando construir un dispositivo  “resocializador de lo diferente”, evidenciando en realidad una reducción de la problemática a nivel individual, un limitado esfuerzo de conceptualización y coordinación institucional e intersectorial, cuya consecuencia es el accionar individual y competitivo de las entidades , situación que han aprendido a manejar los habitantes de la calle obteniendo, en muchos casos, recursos para su subsistencia sin que se dignifique sus condiciones de vida.

    En consecuencia dichas instituciones se han venido transformando en uno de los soportes  materiales de la existencia del fenomeno social que pretenden superar.

d)  A nivel sociocultural :

· Con los procesos de modernización y secularización, las instituciones tradicionales - familia / escuela /barrio -por diversas razones han perdido eficacia como instancias de cohesión y socialización  “claves” en el proceso de inserción de los individuos en el orden simbolico y normativo y homogenizante. Paralelamente la calle ha surgido,entre otros multiples espacion no institucionales, desempeñando un rol fundamental en los procesos de socialización de sus habitantes.

· En la calle se ha ido construyendo un mundo de vida que se concreta en relaciones afectivas, sociales, economicas, politicas y culturales propia, que se ofrecen a sus habitantes como mediación y soporte para el desenvolvimiento en la vida cotidiana.

· Las necesidades de supervivencia se pueden suplir en la calle con relativa  “facilidad”.

· La calle expresa una sensación de “libertad” para niños y jovenes, por cuanto los tradicionales roles y obligaciones, familiares y sociales, no actúan  como “limitaciones”, la calle posibilita una mayor autonomía.

· La calle y sus habitantes se convierte en espacio “sustituto” que acoge, ante la violencia intrafamiliar y social.

· Finalmente, el espacio callejero se presenta para muchos sujetos como una forma de vida por la que se sienten llamados en una determinada circunstancia de su vida : la calle es una de las formas de vida en condiciones de miseria, “es la opción que ha muchos les queda para sobrevivir y como resultado de la dinámica social legitima el uso del espacio público como espacio de residencia, de trabajo, de vida privada, de construcción de sueños

.

Estos aspectos planteados, permiten caracterizar a este grupo social como heterogéneo en sus necesidades, intereses y expectativas ; la dinámica societal, economica, politica y afectiva incide en su dinámica adquiriendo un ritmo de sobrevivencia. No son un grupo “aislado” o “marginal”, sino que deviene en producto y resultado de un injusto “ordenamiento social”.

En la medida en que la dinámica social de la ciudad es heterogénea, poliforma, responde y es constructora de identidad, a la vez es consadentrotruida socialmente ; en este juego encontramos lo “público” y lo “privado” como espacios y determinaciones politicas creadores del sentido e imaginario social urbano de sus habitantes, el cual se grafica a traves de la pared, que representa la  frontera con la calle. Es por ello que la ciudad se asimila a casa, a hogar, a sociedad, a organización, a estabilidad ; las paredes son ordenadoras de la sedentariedad constituída como la única forma vital y legítima de ser “ciudadanos”,de estar adentro ;la calle, el asfalto, sus habitantes son reconocidos en las afueras, pues “afean” y hacen “insegura” la ciudad,pese a ello y en contraposición, los habitantes de la calle devuelven a la ciudad otra mirada, otra formade ser, estar y participar de lo urbano.

En la vida de la calle se entrecruzan dos fenómenos particulares :

En primer lugar, muestra la existencia de un proceso de desarrollo y un ordenamiento desigual y, en segundo lugar, la gestación, aún dentro  de la más extrema miseria, de una forma propia de vivir y entender la vida.

En cuanto a la situación de los habitantes de la calle, está asociada a la estructura social de pobreza y violencia política y social, a la  carencia de oportunidades, ha venido creciendo alimentada por procesos de migración y desplazamiento forzado hacia las ciudades y al interior de 

estas, movimiento social en el que se diluyen los nexos familiares ; carentes de toda forma de seguridad social en condiciones infrahumanas se enfrentan a condiciones indignas de vida ; en la calle el promedio de vida es sensiblemente inferior al promedio nacional.

“En la calle he vivido muchas cosas bonitas, gracias a mi Dios he estado en la buena y en la mala, pero he vivido cosas muy bonitas, auque en realidad no tengo ninguna ahorita aquí en la cabeza. Lo malo de vivir uno en la calle es que uno aguanta frio, hipocreciones de la gente, la ley comienza a humillarlo a uno y también a echarle agua ;  eso es lo malo de vivir uno en la calle, y lo bonito, tambien de vivir en la calle, es que uno distruta la vida, sabiendola disfrutar”

Son un grupo humano y social para el cual pareciera no tener validez ni exigencia los desarrollos formales y constitucionales de los derechos humanos.

En términos generales, la calle evidencia una realidad de deterioro, de desigualdad, de exclusión, la calle hoy ofrece condiciones infrahumanas de vida, siendo manifestación de injusticia.

En segundo lugar, la calle nos remite también al modo como nos hemos constituido como organización socio-cultural-urbana, “al modo como nuestra organización socio-cultural se ha devenido en organización humana.  Nos remitimos además a un atavismo : a una población nómada (recolectora, cazadora), viviendo al día que viviendo y moviéndose en el corazón mismo de una población sedentaria, (cultivadora), procuradora de futuros”15 teje otro tipo de relaciones, definiendo otras miradas para la vida, asumiendo otro tipo de actitudes, configurando un modo particular de lógica y racionalidad16, donde la calle ha constituído en el espacio social y cultural en el que sus habitantes como grupo humano y social, construyen y reconstruyen una forma propia de ser y estar en el mundo.

En última, el habitante de la calle es “un inventor de sentido, no sea compartido por nosotros o aunque, este sentido denuncie lo que nosotros mismos reproducimos como sistema societal”17 

SITUACION DE LOS DERECHOS HUMANOS EN LOS POBLADORES DE LA CALLE 

El caso de los pobladores de la calle, se presenta como expresión extrema de intolerancia y exclusión del ser humano en la sociedad contemporánea.  Son un grupo humano y social para el cual parecieran no tener validez ni vigencia de los desarrollos formales y constitucionales de los derechos humanos :  no son considerados sujetos de derechos ; por ello pareciera no importar  sin sus infrahumanas condiciones de vida, al ser considerados como “Desechables e indeseables” pareciera, igualmente, que dar justificada su eliminación descrimidada e impune en las campañas de “limpieza social”.

1.  Desconocimiento de los derechos económicos, sociales y culturales.

Tal como se planteo anteriormente, son varios los factores que explican la existencia de miles de personas viviendo en la calle, entre ellos, la exclusión y “marginamiento” de un sistema socio-económico, cultural y político, de una sociedad de consumo que ha ido generando un sector que vive en la pobreza absoluta, en donde ellos, los habitantes de la calle, no son reconocidos como seres humanos, “conciudadanos” y sujetos de derechos ; constituyéndose ésta en causal directa del desconocimiento de los derechos económicos, sociales y culturales para los pobladores de la calle.

Carentes de toda forma de seguridad o bienestar social, en deterioradas condiciones de vida, sin posibilidades de acceso a condiciones de infraestructura y servicios, tales como vivienda, servicios 

públicos, seguridad social, educación, trabajo, entre otros ; para ellos esos requerimientos sociales son inexistentes, pues no los conocen.  Al no ser reconocidos como sujetos de derechos, no cuentan en los programas, no son contemplados en los planes y politicas siciales.

Esta negación de lo pobladores de la calle como sujetos de derechos de segunda generación, se presenta como telón de fondo sobre el cual se levanta la violencia política que sobre ellos se ejerce.  En razón a esto, combiene señalar también, la gestación de varios discursos ideol´gicos sobre la dinámica de la calle y sus habitantes :  uno de ellos inspirado en la “Lástima” que desencadenan acciones de caridad, parciales y puntuales, que los asume como receptores de beneficiecia y no como sujetos de derechos.18        

otro planteado en la “Línea de la <<Seguridad ciudadana>>, de la <<estetica de la ciudad>> y la <<recuperación del espacio público>>, en donde se ha acuñado la expresión “desechables”, vinculandose así sea de manera simbólica con la política de exterminio”.19 
En este sentido, con todo lo “libertario” que la calle posibilite como espacio de vida y recreación de identidad y sentido social, habitar la calle implica también, estar en riesgo cotidiano, en ser rechazados y agredidos física y permanentemente por sus conciudadanos, quienes se sienten con el derecho de calificarlos como “desechables”.

2.  El estigma de “desechables”
Cuando esta palabra nombra a un ser humano le transfiere los valores de cosas u objetos, intentando referirse al interior de ese ser, legitimando todo el desprecio que se le ha otorgado a lo desechable, como “algo que ya no sirve”, termino construido con la dureza de la calle, relacionado con basuras, basureros, sabiendo que allí solo se encuentran opedazos de todo, “encontrandose ante un hombre fragmentado”, en razón a ello, terminos como indigente o “desechable”, se ha representado, construido e interiorizado, como sinónimos del mismo  ser, que se llama, tiene nombre propio, pero no identificación.  Son personas que dejan de  ser anónimas precisamente cuando son asesinadas.

La deshumanización que lleva a que un ser sea inscrito en esta categoría, se contituye el referente de prácticas de violencia contra este grupo poblacional.

3.  El fenómeno de la “limpieza social”  

En el caso de la “limpeza social”, como forma particular de violación de los derechos humanos, y entendida como “aquellos (casos) que consistene en la eliminación violenta de mendigos, dementes, prostitutas, drogadictos y otras personas (consideradas) problemáticas para la sociedad” ;20 se expresa en algunos casos, como fruto de concepciones neonázis asumidas por particulares que adelantan este tipo de campañas y, en otros casos con fuertes connotaciones  políticas cuando cuentan con la paticipación directa del estado.

Las operaciones de “limpieza social” se presenta como forma particular de violación del derecho a la vida : pues se rechaza, desconoce, anula y extermina la existencia fisica y social a traves de asesinatos indiscriminados e impunes, de jóvenes y habitantes de la  calle.

A nivel latinoamericano se conoce la existencia de casos de “limpeza social” en Brazil, Uruguay, Venezuela y San Salvador, donde los “escuadrones de la muerte” se han combertido en un método “corriente” para “resolver” el problema de quienes son considerados como “indeseables” para algunos sectores de la sociedad.

En Colombia, el origen de esta forma de violencia data desde finales de 1979, en la ciudad de Pereira, donde en el mes de noviembre se empezaron a presentar reiteradamente algunos casos aparentemente “aislados” de asesinatos de personas delincuentes o presuntamente delincuentes, todos con las mismas características : un certero balazo en la cabeza, las manos atadas y arrojados sus cuerpos en el mismo sitio, en inmediaciones de la Villa Olimpica21 .

Lo que en un principio se consideró como la simple coincidencia de casos aislados, poco a poco se convirtió en una modalidad de violencia política y social, expresados en asesinatos sistemáticos, impunes y generalizados, como forma de intolerancia, exclusión hacia grupos poblacionales considerados “indeseables”, y a ala vez como pretendida solución de la problemática social.

Esta forma de violencia, igualmente se amplió a otras personas : al espectro de las victimas delincuentes se agregaron prostitutas, homosexuales, dementes, indigentes, recicladores, vendedores ambulantes, expendedores de droga, ñeros, niños y jóvenes de la calle y de sectores populares, entre otros.

Los reportes llegados a los Organismos no Gubernamentales (ONGs) de derechos humanos, establecieron para el período 1988 - 1993 un total de 1926 casos22 , en 1994, 406, y para el primer semestre de 1995, 118 casos reportados23, cifras que aunque alarmantes, subestiman la real situación.

Carlos Rojas analiza lo que se puede considerar como los principales rasgos de la “limpieza social”, y vemos que son varios los factores allí presentes que conducen a darle un carácter  particular a esta forma peculiar de violación de los derechos civiles y políticos de los habitantes de la calle.

1.  Los actores involucrados, la problemática a que corresponde, los efectos que genera y que cerca del 80% del total de las víctimas sean habitantes de las ciudades, le confiere un carácter fundamentalmente urbano al fenómeno de la “limpieza social”. (Ver cuadro No. 2)

2.  Las victimas de esta forma de violencia son personas de sectores populares que representan y asumen identidades y comportamientos rechazados socialmente, que comenten delitos, transgrediendo las normas sociales, penales y judiciales, en alguna medida explicables como reacción o mecanismos de sobrevivencia o evasión antes sus exiguas condiciones de vida, que son consideradas como peligrosas y nocivas para la sociedad, por parte de sus victimarios, los cuales atacando la sola apariencia exterior, hacen caso omiso a los complejos procesos socio-culturales insertos en esta lógica de vida.  Son definidos por sus victimarios como la “escoria de la humanidad”, que atentan contra el “orden social y moral” de la ciudad.

3.  En igual sentido se determinó que esta forma de violencia surgió en el país precisamente en un período de notable incremento de los índices de criminalidad : de allí su estrecha relación con la problemática de la  <<seguridad ciudadana>>.  Varios análisis ponen de manifiesto en Colombia el aumento de los índices de delincuencia, robo, atraco, criminalidad y demás delitos contra el patrimonio económico24 , situación que, por lo menos en el 80% de los casos, se desarrolla en el ámbito urbano25 .

4.  Espacialmente, el fenómeno se presenta en, por lo menos, tres tipos de lugares :”sectores despoblados de vías de acceso o salida de los centros urbanos, que son utilizados como “botaderos”de cadáveres, en las llamadas “zonas negras” de las ciudades - zonas de tolerancia y sitios de altas concentración de indigentes y presuntos delincuentes - y en barrios marginales”26 .

El análisis de estos dos factores produce, tomando como ejemplo Santafé de Bogotá, una correspondencia espacial entre las localidades con condiciones de vida más precarias, alta concentración de personas consideradas “problemáticas” y de mayor número de víctimas de la llamada “limpieza social”, lo que pone de presente, entre otras cosas, las relaciones entre motivaciones e intencionalidad de esta modalidad de violencia, a la vez que otra correspondencia : las zonas de mayores niveles de comisión de delitos y de alta concentración de personas <<desviadas>> son las zonas con más alto número de víctimas de la violencia en cuestión27.

5.  Los agentes de este tipo de violencia, de acuerdo con los comuicados de las organizacioens de “limpieza”, plantean entre otras, las siguientes justificaciones ideológicas : la persistencia de la marginalidad, el incremento del fenómeno delincuencial, la ineficacia del aparato estatal para la aplicación de la Justicia - con la consecuente impunidad, y en consecuencia la adopción de la jus6ticia privada- ; sumado a ello, concepciones ideológicas que explican el origen de la problemática sobre presupuestos fundamentalmente individualistas, desconociendo las causas estructurales y políticas de nuestro país28 .  Lo anterior se señala como la conjujagción de factores y motivaciones que posibilitan que determinados sectores sociales empiecen a actuar por su propia cuenta, argumentado para ello que el Estado no lo hace.

6.  Los promotores de la “limpieza social”, comerciantes y “gentes de bien”, se presentan como “benefactores de la sociedad”, rechazan y - que en efecto les son perjudiciales - para personificar en individuos conceptos abstractos como la delincuencia, la drogadicción, la marginalidad, los cuales son resultado de factores y condiciones inherentes a la personalidad de quienes de han “desviado”, de tal manera que se reconocen en la víctima no a Jairo Angarita, asesinado en el barrio Juan Pablo II, sino a un raponero, a uno cualquiera que representa esa identidad.  Así mismo, se consideran a estos sujetos ya “no aptos de rehabilitación”.

En términos generales, son tres los objetivos que los promotores de la “limpieza social” pretenden lograr :

a)  Disciplinar al conjunto de la sociedad, y en particular a los sectores marginados, sobre los patrones de comportamiento de que se censuran y los que se aceptan como válidos y legítimos.

En tal sentido, se rechaza la ocupación del espacio y las vías públicas como forma particular de vida por parte de los habitantes de la calle ; tampoco se acepta la presencia de jóvenes reunidos en las esquinas de los barrios populares a altas horas de la noche.

b)  Otro de los objetivos fundamentales consiste en obligar al desplazamiento de las potencialidades víctimas a otros espacios sociales (barrios o ciudades), a través de amenazas o comunicados.

c)  El confinamiento y reducción de la población de la calle o delincuencial en determinados ámbitos espaciales, evitando su desplazamiento y/o asentamiento a otros espacios sociales (residenciales, comerciales, históricos o financieros, etc.).

Dado lo anterior se puede concluir que la llamada “limpieza social” es una “política de tratamiento de la marginalidad, la indigencia y la delincuencia”29 

Los fundamentos ideológicos y las características de los hechos, llevan a la conclusión que tras la llamada “limpieza social” se encuentran sectores sociales y políticos que comparten sus postulados, que en consecuencia no son acciones espóradicas y que,  por el contrario, cuentan con altos nivelkes de organización y de capacidad operativa30 .

En este sentido se ha constatado la existencia y proliferación de organizaciones dedicadas a esta macabra labor, así como la participación de integrantes de la Policía Nacional en estas o en operativos con iguales propósitos 31, pese a ello, de los procesos adelantados por la Procuraduría, el de mayores alcances y resonancia fué el que concluyó en noviembre de 1991 con la destitución de 13 agentes y 2 suboficiales y sanciones a otros 34 integrantes de la Policía de Pereira32 .

La participación de agentes estatales en este tipo de operativos, así como los precarios resultados mostrados hasta ahora en el desmantelamiento de las organizaciones de “limpieza”, ponen en entredicho no sólo la existencia de un Estado de Derecho sino de las condiciones mínimas para la convivencia civilizada.

Esta forma de violencia ataca directamente la vida, pues desconoce los derechos inalienables de la gente, desconocen que son seres humanos con capacidades, opciones, libertades, derechos y oportunidades (que en gran medida les han sido arrebatados), presentándose ante la “insensibilidad de los colombianos, fruto de su impotencia e indiferencia”33 , frente a esta violencia todopoderosa, generalizada y sin control.

En definitiva, se puede concluir que, para un gran número de colombianos, la violación de los derechos humanos y la presencia de la “limpieza social”, aparecen como medios normales de regulación de conflictos y desequilibrios sociales ; el respeto de los derechos fundamentales y la prontitud para su defensa no ocupan un lugar central en la cultura colombiana, y más aún, pone en entredicho un Estado como el nuestro, que se denomina Estado Social de Derecho.
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